
 
 
 
 
 

 

Objetivo general: 
Vivenciar y fortalecer cómo la familia es el núcleo de la sociedad en el hogar, y un medio para 
enfrentar los retos que nos ha traído la actual emergencia sanitaria. 
 
Objetivo específico: 
Vivenciar cómo la familia cumple un papel fundamental en el desarrollo de los seres humanos a 
partir de las actividades propuestas. 
 
Competencia:  
Reconoce los aspectos centrales acerca de aquello que los cristianos basados en los textos bíblicos 
creen, enseñan y promueven con respecto al matrimonio y la familia. 
 
INSTRUCCIONES GENERALES: 
 
La presente guía es una elaboración de dos temas programados para la enseñanza del área de 
educación religiosa para los 7º1, 7º2 y 7º3 en el primer periodo, por lo tanto, el estudiante debe leer 
atentamente los contenidos y desarrollar las actividades propuestas para las próximas dos semanas. 
 

DIOS CREA LA PAREJA HUMANA 
Todo lo que Dios hace tiene que cumplir un propósito. La raza humana es la corona de la creación. Al 
crear Dios al hombre no estuvo satisfecho con la criatura que había hecho; encontró que estaba 
incompleto, y dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él”. Y entonces 
creó a la mujer, y determinó que serían una sola carne. Es por eso que, conforme al mandato de Dios, 
tanto al hombre como a la mujer se le hace difícil funcionar solo. El éxito de un matrimonio estriba 
en la habilidad y el deseo que éstos puedan tener para estar unidos, compartir en todo: sus tareas, 
sus decisiones y sus talentos. 
Si la voluntad de Dios fuera que el ser humano funcionara solo no habría creado dos sexos. Ejemplo 
de esto es la reproducción; Dios dijo: “Creced y multiplicaos”. Para que esa orden del Señor se pueda 
cumplir se necesita el espermatozoide del hombre y el óvulo de una mujer. Para que éstos se puedan 
fecundar se necesita de la función que ejercen los órganos femeninos. Aún después de nacer la 
criatura es la madre la única que biológicamente está preparada para amamantar y cuidar al niño 
durante sus primeros años de vida. La prueba de que no le conviene al hombre estar solo y esto aplica 
de igual manera a la mujer es evidente durante el transcurso de nuestras vidas. Desde niños, tanto el 
sexo masculino como el femenino, sienten atracción el uno hacia el otro. De esa atracción sexual 
surge el amor, lo cual naturalmente, llevan al hombre y a la mujer a unirse en pareja, cumpliendo el 
mandato del Señor. 
La mujer tiene unos atributos necesarios para ejercer ciertas funciones que resultarían difíciles para 
el hombre. De igual manera, el hombre tiene atributos que le permiten hacer funciones que la mujer 
no puede ejercer; pero entre ambos componen el equipo para poder cumplir con todas y cada una 
de los deberes y obligaciones que el Señor le asignó. Refiriéndose a esto el Señor dijo: “Por tanto, 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. Pero para 
que esa unión pueda prevalecer existen unas responsabilidades establecidas por Dios. El apóstol 
Pedro nos dice: “Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; y maridos, vivid con ellas sabiamente 
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dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida”. (1P. 
3:1, 7). 
La primera pareja Dios la estableció para que las futuras familias tuvieran un ejemplo de convivencia, 
de compañerismo y de amor. A partir de la primera pareja donde Adán y Eva fueron los protagonistas, 
según la biblia en el libro del génesis se enseña que ellos fueron bendecidos por su Creador, y después 
de esto fueron organizando su familia donde tuvieron 3 hijos, Caín, Abel y Set este último nació 
después de la muerte de su hermano Abel. 
 

EL MATRIMONIO EN EL ORDEN DE LA CREACIÓN 
Después de la creación del hombre Dios le entrego por esposa a la mujer, nuestros primeros padres 
fueron felices según dicen las escrituras porque estaban juntos cumpliendo las tareas que les fueron 
encomendadas en el jardín del edén. Fue el mismo Creador quien les dijo: “fructificad y multiplicaos”, 
en otras palabras, se realizó la primera ceremonia matrimonial de la historia. 
La íntima comunidad de vida y amor conyugal, está fundada por el Creador y provista de leyes 
propias. El mismo Dios es el autor del matrimonio. La vocación al matrimonio se inscribe en la 
naturaleza misma del hombre y de la mujer, según salieron de la mano del Creador. El matrimonio 
no es una institución puramente humana a pesar de las numerosas variaciones que ha podido sufrir 
a lo largo de los siglos en las diferentes culturas, estructuras sociales y actitudes espirituales. Estas 
diversidades no deben hacer olvidar sus rasgos comunes y permanente. A pesar de que la dignidad 
de esta institución no se trasluzca siempre con la misma claridad, existe en todas las culturas un cierto 
sentido de la grandeza de la unión matrimonial. La salvación de la persona y de la sociedad humana 
y cristiana está estrechamente ligada a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar. 
Muchos mensajes sobre el plan de Dios para el matrimonio se desprenden de las primeras páginas 
de la Biblia en el libro del Génesis. Desde el principio el matrimonio es una comunión de vida y amor 
en la que tanto el hombre como la mujer tienen la posibilidad de “ser” en plenitud. Nuestra sociedad 
actual muy sensible a la igualdad de capacidades, derechos y deberes, a la discriminación, a la 
libertad, el respeto y también a las diferencias biológicas y psicológicas complementarias, descubre 
que todo esto estaba ya en los planes originales y ordenados de Dios. 
Desde el punto de vista de la ley natural lo fundamental entre un hombre y una mujer es el amor 
total, recíproco, fiel, abierto a la procreación y a la mutua ayuda. Este amor va surgiendo de una 
fuerza interna, potente, de necesidad y atracción mutua que impulsa a encontrarse plenamente y a 
proyectar sus vidas, unidos en el amor. 
La Palabra de Dios enseña que el trabajo redentor de Cristo reafirma y a la vez renueva la bondad de 
la creación y por lo tanto del matrimonio, del cuerpo humano compartiendo la dignidad de la imagen 
de Dios, de la diferenciación complementaria sexual del hombre y la mujer, y de un amor fiel, 
recíproco y fructífero. 
 
REALIZA LAS SIGUIENTES ACTIVIDADES: 

1. ¿Qué significa la frase “no es bueno que el hombre esté solo”? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 

2. ¿Qué significa la frase bíblica “creced y multiplicaos”? 
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________ 

3. Dijo Dios: No está bien que el hombre esté solo” (Gn. 2,18) ¿Por qué razón Dios no quiere 
que el hombre esté sólo? 

________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________  
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

4. Realiza un dibujo donde puedas representar a la primera pareja, Adán y Eva en el jardín del 
Edén. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

5. ¿Cuál crees que sería el orden lógico para tomar la determinación de casarse? 
a. Casarse, estudiar, trabajar. 
b. Estudiar, trabajar, casarse. 
c. Trabajar, casarse, estudiar. 
d. Solo casarse. 
 

6. De acuerdo a las siguientes imágenes define el orden lógico de las relaciones sentimentales 
(amistad, noviazgo, matrimonio y vida familiar), y ubícala al frente de cada una. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


